
precio: 
dos duros 

La relación de Televasión Española con el ejercicio del periodismo no 
es mucho mayor que la que se establece entre un ladrillo y una loco
motora. Cuando el rostro eficaz y serio de Alberto Delgado aparece 
en la pequeña pantalla para informar de los debates parlamentarios 
no le falta sino comenzar su informe con la fórmula usual «me han di
cho que les diga»; cuando la Imperturbable sonrisa de Ramón Sán
chez Ocaña enumera una larga relación de disturbios en Nigeria, el 
telespectador crítico comienza a albergar la sospecha de que el mo
tivo de la felicidad del locutor reside en su paradisíaca ignorancia 
de la situación geográfica del susomentado país africano. ¡Qué cam
bio, sin embargo, cuando Miguel Ors o Pedro Ruiz «atornillan» al pre
sidente de una Federación conflictiva, nos Informan al día de las ges
tiones realizadas para contratar un nuevo entrenador por parte del 
Atlétíco de Madrid, se preguntan con paternal solicitud por los secre
tos de la excelente campaña figuera del Castellón! ¿Será todo esto 
tan importante? 

Tres noticias deportivas han saltado estos últ imos días al primer 
plano de la actualidad: mientras prosigue aquello que algún cursi lla
ma la «danza de los millones» por la contratación de jugadores extran
jeros, un centenar de individuos con muy poca ropa recorren las ca
rreteras fancesas bajo un sol de justicia y encabezados por algunos 
compatriotas (uno de ios cuales no lo es del todo), y otros cuantos 
—mucho menos— se apresten a perder en una cuidada pista turi-
nesa la eliminatoria España-Italia de la Copa Davis. 

La forma en que han aparecido las noticias es muy reveladora. La 
contratación de extranjeros había dividido a un nivel teór ico a los ex
pertos del fútbol. Si San Agustín decía aquello de «in interiore homi-
flis habitat vari tas», también los puristas de toda laya piensan que 
en el interior de los desmedrados campos de la «cantera», en el bre
gar afanoso de las regionales, en la ambición del chavalín de barrio 
o del bruto del Colegio Nacional, reside la verdad y el porvenir del 
fútbol español, ansiosamente avizorados todos estos prometedores 
mozos por ei clásico ojeador. Que haya muchas licencias, muchos 
campos, una voluntad deportiva que no tiene porqué formularse en 
futuro profesional soñado, es algo que importa menos. La afición, la 
hinchada reclama gladiadores, autobuses para acompañar a su equi
po, pancarta- impunes, temas de conversación, posibilidades de lo que 

mañana serán , o sueñan ser, alcaldes, presidentes de Diputaciones o 
directores generales. Y lo malo es cuando el socio que es capaz de lla
mar Amando a su primer hijo o el desventurado espectador de infan
tería que muere de un colapso emocional al grito de «Gol» se relame 
de admiración paleta al considerar que el presupuesto de su club ron
da las cifras de siete ceros o piensa que su país se ríe de Europa y 
—con gran disgusto de las respectivas federaciones— va a raptar de 
los verdes campos holandéses a Cruyff. de los alemanes a Becken-
bauer. Muller y Netzer. como en su día dejara al húngaro Honved en 
puros cueros al calor —valga la paradoja— de la guerra fría. ¿Con tales 
mugidos piensa el toro nacional que va a raptar a Europa, a la desde
ñosa Europa, en una maniobra de mitológicas resonancias? 

A cambio, para quien pueda pensar que todo esto empieza a ser 
trigo escasamente limpio, las hazañas del ciclismo español en tierras 
galas ofrecen una imagen mucho más refrescante (y no sólo porque 
los dos equipos españoles en liza vengan patrocinados por los nombres 
de sendas bebidas alimonadas). Con el desenfado sindical que le ca
racteriza, con la celt íbera marcialidad que lo define, el diario «Pueblo» 
hablaba ya el otro día del «Tour de España» (ojo a la habilidad del re
confortante titular) a la vista de un previsible duelo Ocaña • Fuente, 
salpicado de las hazañas de Vlríatos o de curas Merinos del manillar 
que, tras haberse subido cuatro puertos puntuables, aparecen en la 
meta con diez minutos de ventaja sobre el pelotón (a pesar de forúncu
lo en las nalgas, de la ceja rota en la caída, con la vista puesta en el 
arco triunfal que les espera en el pueblo castellano donde aprendieron 
a escaparse en bicicleta de la llamada de la gleba). ¿Olvidamos aquí 
también que la Vuelta a España del 73 nació para amortizar en moneda 
de liderazgo la contratación de Merckx? ¿Se preguntó alguien por la 
razón profunda de aquella extraña preferència de los organizadores por 
organizar salidas y fines de etapa en urbanizaciones costeras semides-
conocidas? Insistimos: ¿cabe hablar de deporte por el simple hecho de 
que coexista una profesionalidad durísima y neurotizada por la compe
tencia, un saneado y plurirramificado negocio y un coleccionador an
sioso de resultados deportivos parecido a esos sonrojantes muñequi-
tos con que la Delegación Nacional de Deportes anunciaba en TVE la 
publicación de «Deporte 2000»? 

•y 

N B A N C O D U R A a O N 

un psicoanalista llamaría transferencias. En ei fondo, la postura na
cionalista-proteccionista, pero profundamente profesionalizada, de ios 
puristas resulta mucho menos coherente que aquella que asume las úl
timas consecuencias industriales del reto del profesionalismo: si el 
empresario ha de ofrecer calidad, lógico es que la contrate de cual
quier parte y que las reglas de un fair-play artificioso (que solamente 
insiguió dar efímera popularidad y cierta cotización a la línea media 
del Las Palmas, las delanteras del Zaragoza y el Español, o a algunos 
Nadares del Gijón, antes de naufragar en el triste sa íne te de los 
dundos) cedan a las de la lucha por la vida m á s estricta entre unas 
t o r e r í a s en pugna. 

porque no nos engañemos . Un club de fútbol es una sociedad anó
nima que explota un espec tácu lo (torneos c lás icos , torneos veraniegos, 
'nstalaciones recreativas que cobran la entrada, posibilidad de especu-
r con un solar céntr ico) y, queramos o no, una asociación de cotí-
gentes que votan, discuten, tienen prensa propia, hablan de candida
t s (cuando no dormitan bajo la sombra de un «bernabeuato», como 
"ejico durmiera hasta 1910 en el regazo del «porfiriato»), a d e m á s de 
*** «na plataforma de promoción pública de Industriales avispados que 
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La tercera noticia es la singular magnificación de un «esquirol». 
Como todo el mundo sabe, Supermanuel Santana ofrece caballerosa
mente, quijotescamente, su ardida raqueta a la Madre España, ya que 
la Federación Española de Tenis ha sancionado a los jugadores que se 
negaron a participar en el torneo de Wimbledon. A un bochornoso ajus
te de cuentas entre confesos «amateurs» marrones, se le ha dado una 
salida tan inesperada como brillantemente nacional: si Santana sirvió 
en la campaña política previa al Referéndum de 1966, más lógico es que 
ahora el sonriente ejecutivo haga la política a raquetazos. No Importa 
ya aquel contencioso con el Marqués de la Florida —presidente de Al
fé reces Provisionales y compañero del notario Piñai*— en el que el te
nista fue acusado de no haber bebido leche de pequeño, entre otros 
dicterios menos graves, puesto que un desagravio nacional —y la de
fenestración del. ar is tócrata de la leche-— puso las cosas en su sitio; 
ni importa el cé lebre lío de la eliminatoria con Alemania Federal... Ig
noro si se ganarán los partidos contra Italia y creo sinceramente que 
es lo mismo. En España se seguirá Jugando al tenis tanto como al brid
ge © tanto como al polo. Este seguirá siendo el país que se pasó ©I si
glo XIX Inventando submarinos y que, en pleno siglo XX, regaló al 
mundo el autogiro y la patente internacional del «chupa • chops»,,. 
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NI COIMA NI 
AMANCEBADOS 

Señor Director: Le ruego que 
publique esta carta y si le parece 
que no es para publicar la envíe 
a María Dolores F. García, porque 
sus líneas me interesaron mucho 
y ahora quisiera compartir s iHrr i -
tación y ver de contarle algunas 
cosas que yo pienso. 

Por como escribe María Dolo
res F. García veo que es persona 
de estudios; yo soy barnizadora, 
así es que ya perdonarán lo mal 
que lo haga, pero veo en su pe
riódico un afán por llegar al tra
bajador y eso me anima a expre
sarme porque en otro sitio no 
puedo. 

Yo también pensé en lo del tu
mor del pecho y en más cosas. 
Por ejemplo, que si una española 
sin el dinero que tiene esa señora 
y que no ha presumido tanto de 
española le abre el escote a un 
periodista, le llaman una cosa 
muy fea. Que eso también lo hizo 
otra que ejerce de española para 
demostrar que se operó el ombli
go y que de arriba estaba muy 
bien y no pasó nada. Que todo 
eso lo podemos leer en los perió
dicos con todas las letras, pero si 
vamos al cine las películas llevan 
más cortes que granos una paella. 
Que si yo me voy con m i tío, 
aunque no sea torero con conoci
mientos, no le digo lo que me ha
cen mis padres y m i tía, n i lo 
que dicen de mí quienes se ente
ren. Que resulta que una gitanita 
se casa de acuerdo con sus ñor 
mas con «El Lute» y leo en la 
prensa que es una «coima» y lo 
sería yo si no posara por 4a vica
ría con m i novio, pero «El Cor-
dobét» va por d segundo hijo, 

que hasta los bautiza y lo cele
bra, sin haberse casado con la 
madre y aquí no se dice n i coima 
ni amancebados n i nada. Que si 
yo amanezco un día con un hijo 
de soltera no puedo dejar de oír 
reproches ni en mi trabajo y re
sulta que la Conchita Bautista y 
otras actrices los tienen, y aun 
parece un adorno. Tan adorno pa
rece que una vez en la «tele» una 
artista que no conozco se justi
ficó diciendo que ella, «aunque no 
tenía un hijo natural, también era 
muy moderna». 

Yo leo él Garbo y el Hola por
que se lo compra m i hermana y 
hasta que supe que Andalán exis
tía y a dos duros, no leía otra 
cosa y ahí se ven fotos de la Ma
risol, que está separada de su ma
rido, haciendo manitas en boites 
con otros maridos támbién sepa
rados y no sólo son Marisol 
o Massiel o Spartaco Santoni o 
Carlos Goyanes, que la lista po
dría ser enorme. Y yo me pregun
to, ¿en este país qué pasa? 

Como venía a decir el señor 
Poleñino en lo de Pastora Impe
rio la televisión sólo vale para 
que las viejas glorias cuenten sus 
batallitas, que no les importan 
más que a irnos pocos o para que 
la Sara Montiel se pusiera provo
cativa un día con Iñigo en £SÍM-
dio Abierto y nos dijera, la muy 
falsa, que unas pestañas de cuar
to de metro que llevaba eran su
yas de nacimiento. Y esa señora 
también tiene líos de esos que yo 
digo* y se pueden leer en las re 
vistas, con fotos. 

Yo no sé si es que casarse y 
descasarse, ò no casarse y hacer 
como si una se hubiera casado, 
o enseñar las mamas a un hijo 
ilegal está mal, pero cuando se 
tiene dinero y se dice que uno es 
muy patriota y muy español y 
que aquí es donde mejor se vive 
(que con sus ingresos yo también 
lo diría), entonces es tá permitido, 
o, si es que está bien pero nó 
interesa qüe lo sepamos los po
bres porque como decía Andala-
nio aquí hay gente con bula. 

Lo que yo veo es quer ía «tele» 
organiza una idea de país feliz 
y nunca saca gente como m i her
mano de catorce años, que es eba
nista y trabaja de ocho a tres sin 
parar nada en una empresa de 
veintidós obreros, donde nunca 
han votado enlaces y decían el 
otro día los hermanos amos de 
la empresa de bajarles el sueldo 
y subir una hora más . Y eso es 
todo. Gracias por su periódico y 
sigan así. Salude a todos los que 
escriben y nos instruyen y le 
mando por giro postal doscientas 
pesetas para que me suscriba y 
le saludo muy atentamente. 

Suya affma.r 

MARIA ROSA RÜIZ 
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G RALTAR: 
INFORMACION 
SUPERFEROLITICA 

Gibraltar es uno de estos temas 
que a los españoles nos parecen 
evidentes: es nuestro; su usufruc
to nos fue arrebatado mediante 
interpretación abusiva del Trata
do de Ut^echt. Nunca España dejó 
de reclamarlo y, cuando pudo, in
tentó recuperarlo mediante la 
fuerza o la presión (como ahora 
mismo). 

Los súbditos bri tánicos también 
tienen el tema muy claro: están 
allí^ desde comienzos del X V I I I , 
mediante un Tratado que, en esen
cia, les concedía el derecho de 
ocupación. Una población que en
tonces fue de aluvión (como la 
española lo fue en Canarias un 
par de siglos antes, por ejemplo) 
y que ahora ya Ueya casi tres
cientos años es considerada como 
auténtica población gibral tareña 
por sus compatriotas. E l derecho 
Ide lals poblaciones coloniales a 
autodeterminar su destino está re
conocido en los grandes textos 
internacionales. Y los bri tánicos 
dicen que la población de Gibral
tar quiere seguir siendo bri tánica 
y que nada puede oponerse a eso. 
España —entre otras razones— 
aduce la de que la población de 
Gibraltar vive en San Roque 
—donde se guardan los papeles 
e insignias del Ayuntamiento gi-
bra l tareño. La ONU, honrada
mente, da la razón a España 
(que no es mucho dá r ) y confía 
en que el asunto se resuelva por 
las buenas. Sigue siendo una ver
güenza el que Gibraltar sea una 
base mil i tar extranjera y de la 
OTAN en territorio peninsular; 
eso no lo niega nadie, aunque ten
gamos otros Gibraltares en el país, 
muy soberanos ellos, sobre los 
que apenas se paran mientes. 

Y ahora sale —en «El Noticie
ro», de Zaragoza— don Michael 
Stewart, ex-ministro de Asuntos 
Exteriores de la Gran Bretaña, 
diciendo que no es eso todo: nos 
da una noticia que habitualmente 
nos ha sido ocultada por la pren
sa, radio y tetevasión nacionales 
y en la que el Foreign Office, al 
parecer, lleva insistiendo la mar 
de años: para arreglar el proble
ma «hay dos grandes dificultades: 
en primer lugar, el pueblo de Gi
braltar quiere ser bri tánico y en 
segundo lugar quiere ser demo
crático». Ahí es nada, lo que piden 
los llanitos. Y nosotros, sin ente
ramos, gracias a las superferolí
ticas crónicas de José Antonio 
Plaza y otros genios de la infor
mación española. . . 

LOLA CASTAS 
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A rebista "Argensola 
Plega d'aparixer aira begada, 

d impués de muito tiempo en o 
qu'á están aturada, a rebista AR
GENSOLA, de VInstituto de Estu
dios Oscenses. Ye lo tomo X V I 
(numéros 61-64, correspondiéns à 
os años 1966-67). 

Traye, como siempre, estudios 
(triballos ¡largos), comentarios ( t r i -
ballos curtos), "Actitudes" (triba
llos de creyazión l i teraria) . Infor
mación cultural y Bibliografía. O 
nobedoso y impor tán ye que por 
primer begada aparixen asti triba
llos en aragonés. Sin dispreziar, n i 
muito menos, os interesáns estu
dios publ icáus en castellano, à 
nüsa t ros se mos dan prinzipalmén 
os escritos en o nuestro idioma. 

O primer ye un comentario so 
bre Veconomia d'a Val de Xistau, 
de Nieves Lucía DUESO LAS-
CORZ, paxinas 81-84, escrito en 
xistavino. Fabla en primer puesto 
d'a situazión cheografíca d'a val. 
Dimpués, lugar por lugar, be des-
cribindo a poca riqueza que bi-à 
en cadagün. Se fa un recuento d'o 
bistiar, d'a riqueza agricóla, fores 
tal, idraülíca y minera. Se refiere 
à lo pó que ye splhtau o turismo, 
en a Val. Ye un triballo descrip-

tibo, con muitos datos y ideyas in
teresáns. 

O segundo ye a coleczión de 5 
poemas d'Anchel CONTE clamada 
"Ayere, uey", paxinas 103-107. A 
niéu y a plebida reconzentran Ves-
mo y trayen os ricuerdos. Creigo 
que a poesía d'Anchel CONTE se'n 
be fendo, si ya d'antis no'n yera, 
m á s intimista. L'angunia d'o paso 
d'o tiempo y d'o cafnín enta la 
muerte se'n be sublimando dica 
fé-se, cuasi, un adempribio d'o 
dest ín: a soledá, a no-cosa, ("hse* 
ne libre ta siempre. ï-se-ne ere-
bando l'aire. / I-se-ne y deixaré té 
de zaga.") ("...y m'en iré I à chi
tare / as s imiéns / asti I an nal 
de / m'aguarde."). Y tan y mim 
tres, CONTE be conformando m 
mundo poético y be depurando a 
fabla. 

En resumen, si iste numéro 
d'ARGENSOLA ye ya interesán por 
os estudios en castellano, ta os 
que mos interesamos por a fabla 
aragonesa y a nuestra cultura pro
pia, iste numéro ye cuálcosa istò-
ríca. Prenzipia asti un biaxe n'ara-
gonés que asperamos que con 
l'ayuta de tóz plegué mui luen. 

F. C H . NAGORE 
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al día 
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